
Gran amor por Gran Perdón - Lucas 7:36-8:3 

36 ¶ Uno de los fariseos rogó a Jesús que comiese con él. Y habiendo entrado en casa del fariseo, se sentó 
a la mesa. 37 Entonces una mujer de la ciudad, que era pecadora, al saber que Jesús estaba a la mesa en 
casa del fariseo, trajo un frasco de alabastro con perfume; 38 y estando detrás de él a sus pies, llorando, 
comenzó a regar con lágrimas sus pies, y los enjugaba con sus cabellos; y besaba sus pies, y los ungía con 
el perfume. 39 Cuando vio esto el fariseo que le había convidado, dijo para sí: Éste, si fuera profeta, 
conocería quién y qué clase de mujer es la que le toca, que es pecadora.  

• El mundo busca pretextos hipócritas para no seguir a Cristo.  Critica a Cristo por 
perdonar a una pecadora que sacrifica todo para demostrar su fe y amor por el 
perdón, mientras que ellos tienen la pecadora en la casa sin ayudarla a santificarse. 

40 Entonces respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que decirte. Y él le dijo: Di, Maestro. 41 Un 
acreedor tenía dos deudores: el uno le debía quinientos denarios, y el otro cincuenta; 42 y no teniendo ellos 
con qué pagar, perdonó a ambos. Di, pues, ¿cuál de ellos le amará más? 43 Respondiendo Simón, dijo: 
Pienso que aquel a quien perdonó más. Y él le dijo: Rectamente has juzgado. 44 Y vuelto a la mujer, dijo a 
Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, y no me diste agua para mis pies; mas ésta ha regado mis pies 
con lágrimas, y los ha enjugado con sus cabellos. 45 No me diste beso; mas ésta, desde que entré, no ha 
cesado de besar mis pies. 46 No ungiste mi cabeza con aceite; mas ésta ha ungido con perfume mis pies. 
47 Por lo cual te digo que sus muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho; mas aquel a quien 
se le perdona poco, poco ama. 48 Y a ella le dijo: Tus pecados te son perdonados. 49 Y los que estaban 
juntamente sentados a la mesa, comenzaron a decir entre sí: ¿Quién es éste, que también perdona 
pecados? 50 Pero él dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, ve en paz. 

• Cristo usa una historia para demostrar su gran amor y gracia que perdona y 
transforma vidas, tanto como demuestra la hipocresía de incrédulos.  

• Aun ellos saben lo que es justo, saben que debemos amar al que nos perdona, pero 
no lo aplican a sus propias vidas, pues no creen que necesiten mucho perdón. 

• La fe produce obras que demuestra nuestra fe y amor: Da de lo mejor, perfume, con 
lágrimas de arrepentimiento con fe y cabellos que demuestran su consagración 
personal. ¿Qué sacrificamos a Cristo para demostrar nuestra fe y amor por perdón? 

• Cristo tiene autoridad como Dios para perdonar. Pagó por pecado para perdonarlo.  

• Tenemos que arrepentirnos del pecado y confesar que nuestro pecado es grande, 
pero Cristo ama a cada pecador arrepentido y perdona el pecado peor, y luego da el 
mayor gozo, paz y amor al arrepentido que es perdonado mucho. 

8:1-3 Aconteció después, que Jesús iba por todas las ciudades y aldeas, predicando y anunciando el 

evangelio del reino de Dios, y los doce con él, 2  y algunas mujeres que habían sido sanadas de espíritus 

malos y de enfermedades: María, que se llamaba Magdalena, de la que habían salido siete demonios, 3  

Juana, mujer de Chuza intendente de Herodes, y Susana, y otras muchas que le servían de sus bienes. 

• Todos no tienen frascos de perfume, pero todos los salvados sirven como puedan. 
 

8:4 Juntándose una gran multitud, y los que de cada ciudad venían a él, les dijo por parábola: 
5  El sembrador salió a sembrar su semilla; y mientras sembraba, una parte cayó junto al camino, y fue 
hollada, y las aves del cielo la comieron. 6  Otra parte cayó sobre la piedra; y nacida, se secó, porque no 
tenía humedad. 7  Otra parte cayó entre espinos, y los espinos que nacieron juntamente con ella, la 
ahogaron. 8  Y otra parte cayó en buena tierra, y nació y llevó fruto a ciento por uno. Hablando estas cosas, 
decía a gran voz: El que tiene oídos para oír, oiga. 
9  Y sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Qué significa esta parábola? 10  Y él dijo: A vosotros os es 
dado conocer los misterios del reino de Dios; pero a los otros por parábolas, para que viendo no vean, y 
oyendo no entiendan.  

• Cristo no se queda impresionado de las multitudes que le buscan para su 
entretenimiento o sanidad y advierte a los discípulos a no ser engañados e 
impresionados sino por “buena tierra”. 8:10 Los que se arrepienten y tienen fe 
sincera, tienen ojos y oídos espirituales y van a ver y entender. 

 

11  Ésta es, pues, la parábola: La semilla es la palabra de Dios. 12  Y los de junto al camino son los que 
oyen, y luego viene el diablo y quita de su corazón la palabra, para que no crean y se salven. 
13  Los de sobre la piedra son los que habiendo oído, reciben la palabra con gozo; pero éstos no tienen 
raíces; creen por algún tiempo, y en el tiempo de la prueba se apartan.  
14  La que cayó entre espinos, éstos son los que oyen, pero yéndose, son ahogados por los afanes y las 
riquezas y los placeres de la vida, y no llevan fruto. 
15  Mas la que cayó en buena tierra, éstos son los que con corazón bueno y recto retienen la palabra oída, y 
dan fruto con perseverancia. 

• 12 Unos oyen pero escuchan al “acusador” (diablo) para dar excusas por no servir. 

• 13 Otros parecen muy emocionales e interesados al principio, pero no ponen su fe 
en Cristo; así que no aguantan las pruebas y críticas que vienen a los creyentes. 

• 14 Otros oyen con interés pero pronto se desvían por otros afanes e intereses como 
el trabajo para pagar sus deudas y sus placeres o descanso después de trabajar. 

• 15 La evidencia del corazón bueno es que quieren hacer lo “recto” 
 

16  Nadie que enciende una luz la cubre con una vasija, ni la pone debajo de la cama, sino que la pone en 
un candelero para que los que entran vean la luz. 17  Porque nada hay oculto, que no haya de ser 
manifestado; ni escondido, que no haya de ser conocido, y de salir a luz. 

• Queremos que otros conozcan a Cristo que nos cambió y queremos que vean el 
cambio de gozo y santidad que Cristo obró en nosotros para que ellos lo 
experimenten. Queremos compartir el gozo y nuestro amor por Cristo. 

o Mujer samaritana 
 

18  Mirad, pues, cómo oís; porque a todo el que tiene, se le dará; y a todo el que no tiene, aun lo que piensa 
tener se le quitará. 19  Entonces su madre y sus hermanos vinieron a él; pero no podían llegar hasta él por 
causa de la multitud. 20  Y se le avisó, diciendo: Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte. 21  
Entonces respondiendo, les dijo: Mi madre y mis hermanos son los que oyen la palabra de Dios, y la hacen. 

• Si alguien no tiene un amor que quiere compartir, posiblemente es por “piensa 
tener” la salvación, pero “han oído mal” si creen que tienen fe pero no se cambian. 

o Simón el mago 

• Cristo no tiene comunión real con los que son parientes de cristianos o viven con 
cristianos, sino con cristianos verdaderos que quieren oír más y más la Palabra y 
tienen una conciencia despierta que quiere obedecer, servir y alabar a Cristo. 

o Pablo, fariseo celoso por la religión hasta conocer a Cristo y cuento todo como 
basura para servir a Cristo y conocerle a El 


